
 

Ester 2 - Nacar-Colunga

1.Después de esto, cuando ya se calmó la cólera del rey, pensó en Vasti y en lo que ésta había hecho y en

la decisión que respecto de ella se había tomado.

2.Los servidores del rey le dijeron: ?Búsquense para el rey jóvenes vírgenes y bellas,

3.poniendo el rey en todas las provincias de su reino comisarios que hagan reunir todas las jóvenes vírgenes

y de bella presencia en Susa, la capital, en la casa de las mujeres, bajo la vigilancia de Hegue, eunuco del

rey y guarda de las mujeres, que les dará lo necesario para ataviarse,

4.y que la joven que más agrade al rey sea la reina en lugar de Vasti.? Aprobó el rey ese parecer y se hizo

así.

5.Había en Susa, la capital, un judío llamado Mardoqueo, hijo de Jaír, hijo de Semeí, hijo de Quis, del linaje

de Benjamín,

6.que había sido deportado de Jerusalén entre los cautivos llevados con Jeconías, rey de Judá, por

Nabucodonosor, rey de Babilonia,

7.y había criado a Hedisa, que es Ester, hija de su tío, pues no tenía padre ni madre. La joven era bella de

talle y de hermosa presencia y había sido adoptada por Mardoqueo cuando se quedó sin padre y sin madre.

8.Cuando se publicó la orden del rey y su edicto, al ser reunidas en Susa, la capital, jóvenes en gran

número, bajo la vigilancia de Hegue, fue también tomada Ester y llevada a la casa del rey bajo la vigilancia

de Hegue, guarda de las mujeres.

9.La joven le agradó y halló gracia a sus ojos, y él se apresuró a proveerla de todo lo necesario para su

adorno y su subsistencia, y le dio siete doncellas escogidas de la casa del rey, y la aposentó con éstas en el

mejor departamento de la casa de las mujeres.

10.Ester no dio a conocer ni su pueblo ni su nacimiento, pues Mardoqueo le había prohibido que lo

declarase,

11.Todos los días iba y venía Mardoqueo al vestíbulo de la casa de las mujeres para saber cómo estaba

Ester y cómo la trataban.

12.Después de haber estado ya doce meses, conforme a la ley de las mujeres, ungiéndose seis meses con

óleo y mirra y otros seis con los aromas y perfumes de uso entre las mujeres, cuando le llegaba el turno era

llevada cada joven a la presencia del rey.

13.Así iba cada una a la presencia del rey, y cuando pasaba de la casa de las mujeres a la casa del rey, se

le dejaba llevar cuanto ella quería;"

14.iba allá por la tarde, y a la mañana siguiente pasaba a la segunda casa de las mujeres, bajo la vigilancia

de Saasgaz, eunuco del rey y guarda de las concubinas. No volvía ya más a la presencia del rey, a menos

que éste la desease y fuese nominalmente llamada.

15.Al llegar el turno a Ester, hija de Abigaíl, tío de Mardoqueo, el que la había adoptado por hija, de

presentarse al rey, no pidió nada más que aquello que le había indicado el eunuco real, Hegue, encargado

de guardar las mujeres. Halló Ester gracia a los ojos de cuantos la miraban.

16.Fue conducida Ester a la presencia del rey Asuero, a la casa real, el mes décimo, que es el mes de

Tebet, en el año séptimo de su reinado.

17.El rey amó a Ester más que a todas las otras mujeres, y halló ésta gracia y favor ante él más que ningunaP 1/2
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otra de las jóvenes. Puso la corona real sobre su cabeza y la hizo reina en lugar de Vasti.

18.El rey dio un festín a todos sus príncipes y a sus servidores, un festín en honor de Ester, y dio alivio a las

provincias e hizo mercedes con real liberalidad.

19.Cuando por segunda vez reunieron a las jóvenes, estaba Mardoqueo sentado a la puerta del rey.

20.Ester no había dado a conocer su nacimiento ni su pueblo, porque se lo había prohibido Mardoqueo, y

seguía cumpliendo las órdenes de Mardoqueo tan fielmente como cuando estaba bajo su tutela.

21.En aquellos días, cuando Mardoqueo se sentaba en la puerta del rey, Birgan y Teres, dos eunucos del

monarca, de la guardia del umbral, quisieron poner su mano sobre el rey Asuero,

22.Mardoqueo tuvo conocimiento de ellos e informó a la reina Ester, que se lo comunicó al rey de parte de

Mardoqueo.

23.Averiguada la cosa y hallada cierta, los dos eunucos fueron colgados de un madero, escribiéndose el

caso en el libro de las crónicas delante del rey.
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